



Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Marcos 6,  53-56

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA



" Y  l a Pa l abra se h i zo carne

y puso su Morada entre nosotros ” .  ( J n 1 , 1 4 )



C U A R T A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
L U N E S  6  F E B R E R O  2 0 2 3

   53 Después de atravesar el lago tocaron tierra en Genesaret y allí amarraron
la barca.
   54 Al desembarcar, algunos enseguida se dieron cuenta de que era Jesús y, 55
recorriendo toda aquella región, llevaban en camillas a los enfermos adonde
oían decir que él se encontraba. 56 Dondequiera que Jesús iba, a aldeas,
pueblos o caseríos, colocaban en la plaza a los enfermos, rogándole que al
menos les dejase tocar el borde de su manto. Y todos los que lo tocaban
quedaban sanos.

Palabra del Señor



Mc 6,45-56. No existe profeta en Israel que no tenga
que validar su misión mediante obras hechas en
nombre de Dios, quien lo envía. Y Jesús lo hace. Pe-
ro, a diferencia de los otros profetas, realiza en nom-
bre propio y con su propia autoridad lo que solo Dios
puede hacer: calmar el viento, caminar sobre las a-
guas, sanar enfermos (Mc 6, 53-56). Más aún, cuando
les dice: «¡Soy yo!» (Mc 6, 50), evoca el nombre del
Dios de Israel: «Yo soy» (Éx 3, 14), y pasa ante los
suyos como Yahvé (o «Él es») ante Moisés cuando le
reveló su gloria (Ex 33,18-23). 
Los discípulos se asombran enormemente al percibir
dicho misterio. No han entendido que si Jesús multi-
plica panes y vence demonios y enfermedades (Mc 6,
56) es porque tiene el mismo nombre de Dios, por lo
que más que un profeta es su mismo Hijo. 
El discípulo puede llenar su vida de fantasmas, de ilu-
siones falsas en las que pone su esperanza… pero se
hundirá con ellas cuando todo se desvanezca. Tantos
naufragios evitaríamos si confiáramos en la palabra
del Hijo: «¡Calma, soy yo! ¿Acaso pueden seguir te-
miendo?». Si Dios sale a nuestro encuentro por su
propio Hijo, ¿por qué vivir angustiados? (Is 41, 13-14;
Jn 16, 33).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús
2. Según el relato, ¿qué buscaba la gente que seguía a Jesús? ¿Cómo quedaban quienes lo
tocaban?

3. ¿Qué buscamos nosotros en Jesús hoy? ¿De qué manera lo podemos "tocar" en la vida
diaria? ¿Qué podemos hacer para que los que aún no lo han "tocado" lo puedan "tocar" a
través de nuestro testimonio y de su palabra viva y eficaz?
 
4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


